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  “El semblante de la gente que corre largas distancias es parecido en cualquier parte del mundo. Todos dan la impresión de pensar en algo. Tal vez no piensen en nada, pero parecen tener la mente fija en algo.”
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  1. Corriendo regreso a la dulce infancia y recuerdo con nostalgia la bolsa de chucherías. En mi riñonera de corredor  tengo geles de todos los colores, barritas apetitosas que te dan chutes de azúcar y cafeína para endulzarte en la carrera. Correr es una actividad muy dulce.




  2. En la mayoría de las carreras  corro enchufado escuchando  mi selección musical. Son una legión los corredores con auriculares puestos en la línea de salida. Somos una panda de autistas que corremos al lado de otros corredores, pero conectados al más allá. Debería haber carreras donde fuese prohibido llevar cascos. ¿Por qué no correr en off?




  3. Con los Smartphone con todo tipo de Apps para running no hemos convertido en "robocops".  Como el móvil es inteligente, al final, quien corre eres tú, no tu querido móvil. Me fastidia que después de sudar la camiseta una prepotente App me suelte que según su base de datos he realizado una mala carrera.




  4. No me molesta mojarme con una ducha de lluvia fina cuando corro. Lo que  descarto es presentarme en un concurso de camisetas mojadas. La mezcla de sudor, bebida isotónica y llovizna es un cóctel refrescante para el cuerpo, siempre que en la meta no te gane el paracetamol.




  5. Adelanto por la derecha y por la izquierda sin intermitentes. El eslalon se ha convertido en una práctica habitual en las carreras. Hacer eses es la mejor forma de sortear el tráfico de corredores lentos. Algún corredor arriesgado ha  acabado como un sándwich al tratar de pasar entre dos corredores fornidos. Tendremos que entrenar con conos para preparar las carreras populares.




  6. Sin chip, mi carrera no existe. Los corredores llevamos una pastilla amarilla de plástico enganchada en los cordones de la bamba. Es el famoso compañero de fatigas llamado  “Championchip”. Te lo alquilan para la competición y cuando cruzas la línea de llegada unos limpiabotas de chips los recuperan. Otros corredores habituales los tenemos en propiedad y personalizado. Es nuestro documento de identidad como runner.




  7. Correr es una forma de evadirme del trabajo. No me gusta comentar  marcas, ni competiciones en la oficina. Soy un corredor improductivo e incompetente.




  8. Me considero un corredor diésel que corre a un ritmo moderado y que no consume muchos geles ni bebidas isotónicas durante la carrera.




  9. Hace años me encontraba ridículo llevando unas apretadas mallas como si fuera un  bailarín del teatro Bolshoi. Si no fuera por las mallas, mis muslos estarían más rojos que una pata de jabugo.  




  10. La "bambitis" es uno de los trastornos del corredor. Se trata del fetichismo hacia ciertas deportivas que solo calzarlas te prometen rebajar unos minutos tu marca personal. Siempre hay el corredor pijo que luce las bambas más caras del momento, aunque luego sea un figurín sudado en la carrera. Tampoco digo que seamos como el mítico campeón olímpico Bikila que  corría descalzo las maratones. 




  11. Me defino como un corredor salsero. Cuando corro sigo el ritmo alegre de 1, 2, 3… 5, 6, 7 de Celia Cruz y Oscar D' León, entre otros soneros. Para mi correr es una forma de bailar. La pareja de baile más fea suele ser la maratón.




  12. Gozo llegando hasta el final y no practico el “correr-interruptus”. Soy amante de finalizar la carrera, de culminar el acto de correr en la llegada. Lo que en el argot del corredor se conoce como ser un "finisher", siempre que ese día no tenga una disfunción en la pierna. Todavía no se ha inventado un viagra para acabar carreras. ¡Haz el running y no la guerra!




  13. Pensé que la gran ilusión de acabar la maratón era posible cuando un amigo con poco rodaje la finalizó, aunque la corriese casi toda a paso de paseante. Entonces se derrumbó el mito de que la maratón solo era para los elegidos. Claro que llegó a la meta en casi seis horas. Al final, dejarán hacer los 42 kilómetros por etapas.




  14. ¡Viva los hidratos de carbono! Semanas antes de la gran carrera mi casa es un restaurante italiano donde  me hincho de pizza multicolor y pasta de todos los calibres. Después de la carrera, cuando visualizo el video de llegada me pregunto quién es ese gordito risueño con bambas que se parece tanto a mí.




  15. He aprendido a correr en un bucle. Acostumbro a ser un corredor de cinta de correr entre semana. Un metro cuadrado es suficiente para mi carrera estática donde con el permiso de Einstein solo cuenta el tiempo y no el espacio.  Todavía no he probado de correr en una jaula de un hámster.   




  16. Enséñame tu fondo armario y sabré cuántas carreras has participado. Si sumas una camiseta por competición tienes guardarropía para toda tu longeva carrera de corredor. Un día de estos voy a montar un mercadillo de camisetas ya sudadas. ¿De qué color la quieres?




  17. Cuando estoy a las últimas y me queda todavía una eternidad por correr mi rostro es una mueca. Sin embargo, si ya estoy tocando la línea de llegada, intento sacar mi mejor sonrisa para que así no se me vea con cara de mala leche. Un buen corredor ha de sufrir corriendo pero sin que lo parezca demasiado. Evita que las fotos tuyas de corredor sean desgarradoras. No soy un corredor fotogénico a partir del kilómetro veintitrés.




  18. Tengo un amigo que se cuela en las carreras y corre sin dorsal. Es un corredor "sin papeles". Quedamos en un punto kilométrico de la carrera y se camufla en el grueso de corredores con dorsal. Incluso si puede, aprovecha la barra libre de aguas. De momento, por colarse en una carrera no le han abierto un procedimiento de expulsión y lo han deportado.




  19. Hago un homenaje a los corredores con espíritu coach que dedican el recorrido de la carrera a dar palabras de apoyo a los corredores que sufren, a animar a los que están en la cuneta, dando mensajes positivos a todo los runners de que  queda menos para la meta. Gracias a ellos algunos corredores hacen un último esfuerzo y acaban la carrera.




  20. Una diferencia entre un corredor profesional y un corredor corriente es que no has de perseguir la gloria y la medalla sino la bolsa del corredor y el chip.




  21. No corro siempre  al ritmo de mi corazón, pero hay planes de entrenamiento basados en la frecuencia cardíaca. Tu novia es el pulsómetro. También encuentras algún corredor  "single" con un simple cronometro, pero que lleve un reloj de agujas ya es una rareza.




  22. La mayoría de las veces entrenas tú solo, corres tú solo, vives tú solo la pasión del running, pero en las carreras señaladas es una gran motivación saber que lo compartirás con tu pareja, tu hijo, unos amigos. La medalla es para ellos por aguantar todo el año tu plan sagrado de entrenamientos. 




  23. No por ir más rápido o correr más kilómetros vas a ser mejor corredor. Uno tiene que mejorar sus capacidades físicas cada día como corredor y no empeorar con el running. No quiero que digan que se me ve muy cascado por culpa del running.




  24. ¡Pasa por caja y corre! El precio de las inscripciones en las carreras se ha puesto por las nubes. Hay organizadores que han visto la gallina de los huevos de oro aprovechando la moda del running. Esperemos que correr no se convierta en un lujo. Correr carreras ya no sale gratis. ¡Ahorra y corre!




  25. No culpes a tus deportivas si no has realizado una buena carrera, sobre todo si te has gastado la plata en unas de último modelo y te ha asesorado en la pisada un buen profesional. Me aburren las conversaciones técnicas sobre modelos de bambas entre corredores  populares. Me fío de los consejos de corredores de suelas gastadas. Las bambas no hacen al corredor.




  26. Los corredores urbanos somos expertos en la geografía de nuestra ciudad. Nuestro entorno  acostumbra a ser hostil al runner pero es nuestro hábitat natural. Hay que buscar en cada ciudad  nuestro pequeño Central Park.

